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Edición renovada y ampliada



La acción pastoral de la Iglesia debe ser progresiva, incluso en el 
sentido de que debe seguir a la familia, acompañándola paso a paso 
en las diversas etapas de su formación y de su desarrollo.3

Juan Pablo II nos señala que la solicitud pastoral de la 
Iglesia no puede reducirse a la atención y acompañamiento 
de los matrimonios y familias bien constituidos (más cerca-
nas), sino que tiene que implementar una pastoral según la 
medida del Corazón de Cristo, que muestre una caridad más 
viva aún en particular hacia aquellas familias que se hallan 
en situaciones difíciles o irregulares.

El Corazón de Jesús, al ver a la multitud, sintió compa-
sión de ellos, pues eran como ovejas sin pastor (Mc 6, 34), y 
movido por ese amor misericordioso sale siempre a buscar 
a la oveja perdida, y cuando la encuentra, la carga sobre sus 
hombros lleno de alegría, y al llegar a casa, reúne a los amigos 
y vecinos y les dice: “¡Alégrense conmigo, porque he encontra-
do la oveja que se me había perdido!” (Lc 15, 5-6).

El Corazón de Jesús es el corazón del buen samaritano, 
que se acerca con amor compasivo al hombre maltratado, 
cura sus heridas, lo monta en su cabalgadura, lo lleva a una 
posada y cuida de él (cfr. Lc 10, 33-34), es decir, en su cora-
zón no existe la indiferencia ante el sufrimiento humano, aun 
cuando sea causado por el propio pecado o error.

Por todo esto, el Papa nos exhorta de modo apremiante: Es 
necesario un empeño pastoral todavía más generoso, inteli-
gente y prudente, a ejemplo del Buen Pastor, hacia aquellas 
familias que (...) tienen que afrontar situaciones objetivamen-
te difíciles.4
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3. Juan Pablo ii, Familiaris consortio, 65; el remarcado es mío.
4. Familiaris consortio, 77.

Introducción

La familia es el camino de la Iglesia1

Es necesario que la preparación del Gran Jubileo pase, en cierto modo, 
a través de cada familia. ¿Acaso no fue por medio de una familia, la de 
Nazaret, que el Hijo de Dios quiso entrar en la historia del hombre?2

El gran documento de la Iglesia sobre el matrimonio y 
la familia es, sin duda, la exhortación apostólica postsinodal 
Familiaris consortio, de Juan Pablo ii. En el inicio de la cuarta 
parte, dedicada a la Pastoral Familiar, encontramos un texto 
sumamente rico que nos sirve de iluminación y motivación 
en orden a la actitud evangélica y evangelizadora de toda la 
Iglesia ante las parejas en situaciones irregulares.

La solicitud pastoral de la Iglesia no se limitará solamente a las fami-
lias cristianas más cercanas, sino que, ampliando los propios hori-
zontes en la medida del Corazón de Cristo, se mostrará más 
viva aún hacia el conjunto de las familias en general y en particular 
hacia aquellas que se hallan en situaciones difíciles o irregulares. 
Para todas ellas la Iglesia tendrá palabras de verdad, de bondad, de 
comprensión, de esperanza, de viva participación en sus dificultades, 
a veces dramáticas; ofrecerá a todos su ayuda desinteresada, a fin 
de que puedan acercarse al modelo de familia que ha querido el 
Creador “desde el principio” y que Cristo ha renovado con su gracia 
redentora.

1. Juan Pablo ii, Carta a las familias, 14.
2. Juan Pablo ii, Tertio millennio adveniente, 28.



gelizadora impostergable de la Iglesia para con sus hijos que 
viven en situación irregular.

Que María y José, unidos esponsalmente en y por su 
Hijo Jesús, redentor del matrimonio y la familia, fortalezcan y 
guíen a los lectores de estas páginas para que suscite y acre-
ciente en ellos un amor fraterno y eficaz hacia las personas 
separadas en nueva unión.
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Esta solicitud hacia las familias en situaciones irregula­
res tiene que ser llevada a cabo con tres actitudes básicas: 
compasión, verdad y esperanza. Movidos por la compasión 
tenemos que hacer sentir a los separados en nueva unión que 
son Iglesia y que la Iglesia quiere compartir su situación 
difícil y dolorosa con la luz de la verdad evangélica que es 
siempre portadora de una auténtica esperanza.

La meta o finalidad de esta acción pastoral consiste en 
que estas familias puedan acercarse al modelo de familia 
que ha querido Dios en Jesucristo. Por eso, esta tarea de 
pastoral familiar será, más que ninguna otra, progresiva por 
excelencia. Se tratará de ayudar a los separados en nueva 
unión a recorrer con confianza y alegría un itinerario de con­
versión, de sanación y de crecimiento en la fe y en la vida cris
tiana, matrimonial y familiar, según cada situación particular.

En toda acción evangelizadora es imprescindible que los 
agentes tengan un marco de principios doctrinales y pastora­
les que les permitan iluminar desde el Evangelio las diversas 
situaciones en las que se encuentran los destinatarios.

La acción pastoral respecto de los separados en nueva 
unión exige tener en claro principios doctrinales y pastorales 
sobre tres ámbitos específicos: primero, algunos elementos 
doctrinales sobre la indisolubilidad matrimonial; segundo, 
el concepto de situación irregular y los principios pastorales 
fundamentales; tercero, los principios doctrinales y pastora-
les respecto de los separados en nueva unión.

La presente publicación –que intenta clarificar estos 
principios doctrinales y pastorales– quiere ser un aporte, a 
la luz de la nueva evangelización, que estimule e ilumine la 
exigencia de una actitud y de una acción evangélica y evan-
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